
Sin importar que tan tejos 

estuvieran. Asesores, 

promotores, divulgadores, 

algunos custodios, 

secretarias se trasladaron 

a San Luis Potosi. 

Desde Cancún hasta Ensenada. ¿Quiénes nos reunimos? 

El encuentro fue organizado por el Programa 
Nacional de Comunicación Educativa de la 
Coordinación Nacional de Museos y Exposi-
ciones y el Museo Regional Potosino, en co-
laboración con la Subcomisión Mixta de Ca-
pacitación y Becas. Se realizó en la ciudad 
de San Luis Potosi, los dias 27, 28 y 29 de 
noviembre del 2002. Las sesiones de trabajo 
se llevaron a cabo en el Holiday lnn; la inau-
guración y o~ actividades tuvieron como 
sede el Museo Regional Potosino. 

Aunque comenzamos el evento desde la 
una de la tarde, la inauguración fonnal se lle-
vó a cabo el 27 por la noche. Tuvo como es-
cenario la Plaza de Aranzazú, que se en-
cuentra a la entrada del museo. Fuimos reci-
bidos por Juan Manuel Fraustro, director del 
Centro INAH San luis, Pedro Gutiérrez, di-
rector del museo, y por los trabajadores, que 
nos dieron la bienvenida y se wsieron a 
nuestras órdenes. De parte de la Coordina-
ción Nacional de Museos y Exposiciones ha-
blaron la maestra Maria ·Engracia Vallejo y 
Emilio Montemayor, que destacaron la impor-
tancia de la labor educativa en los museos y 
reconocieron la trascendencia de los servf-
cios educativos a través de estos SO años. 
Todos ellos nos desearon éxito en nuestro 
trabajo. Al tenninar los discursos fuimos dE>-
leilados por la banda del estado. Concluida 
la ceremonia nos invitaron a degustar algu-
nos bocadillos, acompañados de buen vino. 
Esa noche si que estuvimos de manteles lar-
gos, pues además del encuentro se inauguró 
la sala Huasteca; asimismo celebramos el SO 
aniversario de la creación del museo. En un 
marco de colaboración y compañerismo, tan-
to jefes como el personal de base y de apoyo 
que confonnan los Servicios Educativos del 
INAH trabajaron arduamente. Por cierto, las 
sesiones tuvieron lugar en el bar Maravedí 
del hotel, el cual nos recordó aquellos caba-
rets de la época de oro del cine mexicano. 

Así, entre refresco y refresco se discutió 
sobre el asunto. Los allí presentes, sabo-
reando un rico helado, estuvieron muy aten-
tos a las propuestas presentadas, dispuestos 
a buscar nuevos rumbos para mejorar el tra-
bajo de los servicios educativos, sin olvidar 
que el público d6 los museos es la parte más 
importante er. esta labor pedagógica. 

Todos y cada uno de los asistentes demos-
traron uitá gran responsabilidad y disposición 
para el trabajo, abiertos a compartir sus ex-
periencias, a escuchar al otro; Claro, no falta-
ron los escépticos. Las discusiones a lo largo 
de estos tres dlas estuvieron penneadas por 

un gran cariño hacia la labor educa1iva. un 
profundo interés por enriquecer el trabajo 
cotidiano, actitudes que han caracterizado a 
los servicios educativos a lo largo de 50 
años. 

Más de cien personas que creen en esta 
labor y buscan profesionalizar el trabajo edu-
cativo en los museos, hicieron eco a esta 
convocatoria. Llegaron de toda la república. 
Desde Cancún hasta Ensenada, pasando 
por Mérida, Quintana Roo, Chiapas. Oaxaca. 
Veracruz, Puebla, el Estado de México y e1 
Distrilo Federal. También de Morelos, Mi-
choacán, Aguascalientes, Hidalgo. ZacatE>-
cas, Guanajuato, Querétaro, Nuevo León y 
Tamaulipas. 

Sin importar las distancias, asesores, pro-
motores, divulgadores, algunos custodios y 
secretarias se trasladaron a San Luis Potosi. 
Venían de museos como el de Casas Gran-
des, Los Altos de Chiapas, Palenque, de la 
Cultura Huasteca, de Guadalupe, Casa Ca-
rranza. o de zonas arqueológicas como Teo-
tihuacán, Huapalcalco y el T epoz1eco, con-
vencidos _de que algo podían aportar, que 
aprender1an muchas cosas, y dispuestos a 
enriquecer el encuenlro y su trabajo. 


